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“La pobreza no es un accidente. 
Como la esclavitud y el apartheid, 

es una creación humana 
y puede eliminarse con las acciones 

de los seres humanos”

Nelson Mandela
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Cuando fuimos llama-
dos a escribir sobre Pal-
ma-Palmilla y los As-
perones como “barrios 
olvidados”, apenas perci-
bimos una leve extrañeza 
en ello. No ha sido sino 
al ir investigando sobre 
ellos que una idea se ha 
ido consolidando con 
fuerza: La Palma-Palmi-
lla y Asperones, y mu-
chos otros barrios como 
ellos, no son barrios ol-
vidados, sino lugares di-
señados para olvidar. El 
olvido no les ha sobre-
venido con el tiempo y el 
abandono, sino que es su 

misma esencia, la moti-
vación para su existencia. 
Son cajas de desmemoria 
donde se introduce todo 
aquello que queremos 
negar, cuya existencia no 
estamos dispuestos a re-
conocer.

En su día, uno de noso-
tros usó, para otros fines, 
un término aún más pre-
ciso: obliterar(¹). Resca-
tado del latín a través del 
inglés, donde conserva 
sus significados origina-
les, se ajusta bien a las 
intenciones originarias, y 
persistentes, de estos en-

claves. La capacidad de 
perpetuación de un statu 
quo, o de reproducción 
de una sociedad depende 
del grado de identifica-
ción de sus integrantes 
con ella. Para que una 
idea de sociedad resul-
te hegemónica, es decir, 
no sólo cierta y adecua-
da, sino única y natural, 
hasta el punto de hacer 
difícilmente imagina-
bles otras alternativas, 
es necesario obliterar 
(apartar, desdibujar, es-
conder, olvidar intencio-
nadamente) todas aque-
llas ideas o realidades 

capaces de ponerla en 
cuestión(²).

Nuestros barrios, La Pal-
ma-Palmilla, Asperones, 
y tantos otros que apa-
recen en este informe 
forman parte de este tipo 
de dispositivo de nega-
ción. Fueron concebidos 
originalmente para ocul-
tar todo aquello que nos 
pone en cuestión como 
sociedad, todo lo que la 
sociedad necesita dejar 
fuera para poder apare-
cer como incuestionable, 
justa y razonable. Cons-
tituyen un conjunto de 

barrios obliteradores, barrios para olvidar.
palma-palmilla y asperones (málaga)
por jorge minguet y eugenio rivas, departamento de arte y arquitectura de la universidad de málaga
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población superflua res-
pecto a los valores de la 
producción y la acumu-
lación capitalistas. Al no 
ser útiles, rentables en los 
términos que establece el 
sistema productivo, son 
considerados desechos 
sociales, dinamita para el 
orden social, lo que justi-
fica la intervención insti-
tucional para su gestión 
y retirada en pro del con-
trol(³). Esta separación 
alimenta la alteridad, la 
idea de lo otro como di-
ferente y extraño, per-
mitiéndonos construir 
una identidad propia 
mediante el parámetro 
al que nos enfrentamos, 
midiéndonos por lo que 
no somos. De tal modo, 
la utilidad que aplica a 
esta población desde un 
prisma capitalista es la 

de definir un afuera que 
nos ubica dentro. En es-
tos contextos se estable-
cen umbrales de miseria 
por debajo de los cuales 
solo pasarán aquellos 
grupos de personas que, 
por cuestiones de clase, 
etnia, sexo, creencias u 
otros aspectos intersec-
cionales, socialmente 
son entendidas y trata-
das como deshechos hu-
manos(⁴).

Incluso los barrios más 
empobrecidos y, estos sí, 
olvidados, de una ciudad 
neoliberal que antepone 
cada vez más el beneficio 
económico al bienestar 
ciudadano, se sentirán 
“normales”, acogidos en 
el seno de la sociedad, 
gracias a la exclusión 
siempre mayor de barrios 

originariamente oblite-
radores y permanente-
mente estigmatizados 
como Palma-Palmilla y 
Asperones. La estigma-
tización por medio de la 
construcción de este tipo 
de relatos será clave para 
limpiar las conciencias. 
Para ampliar la distan-
cia entre la ciudad de los 
ricos y la de los pobres, 
justificando la desigual-
dad social para esconder 
las responsabilidades del 
urbanismo(⁵). El com-
portamiento de sus ha-
bitantes, descrito en un 
relato a medio camino 
entre la noticia y el mito 
urbano, ilimitadamen-
te reiterado, permitirá, 
obliteración sobre obli-
teración, deshumanizar 
a sus habitantes, justo 
como lo hace la propa-

“La 
palma-palmilla 
y asperones no 

son barrios 
olvidados, sino 

lugares 
diseñados 

para 
olvidar”



ganda de guerra con el 
enemigo. Se logrará así 
insertar en la concien-
cia colectiva otro mantra 
neoliberal: los pobres lo 
son porque quieren o lo 
merecen. Ayudarles sólo 
sirve para que se acomo-
den aún más. Luz y agua 
gratis a cambio de una 
premeditada distancia 
que establece un margen 
de seguridad.

De este modo, la ciudad 
es concebida como un 
dispositivo de integra-
ción social y cultural. 
Una maquinaria de ho-
mogenización donde lo 
distinto ha de adaptarse 
a la forma hegemónica, 
abandonando aquello de 
la cultura propia que no 
cabe en el molde unifica-
dor. La ciudad deviene, 

en palabras de Secchi, en 
una “maquina potente de 
diferenciación y separa-
ción, de marginación y 
exclusión de grupos ét-
nicos y religiosos, de ac-
tividades y profesiones, 
de individuos y grupos 
dotados de identidad y 
reglas diferentes, de ri-
cos y pobres”(⁶).

Otros autores, como Neil 
Smith(⁷) han escrito so-
bre esta condición fron-
teriza, que sirve para de-
limitar una centralidad a 
través de la definición de 
su marginalidad, o su ex-
clusión. También Harvey 
ha hablado de un “ejér-
cito de reserva urbano” 
que traslada a la produc-
ción de ciudad las funcio-
nes que para los medios 
de producción industrial 

tenía el “ejército de re-
serva” de Marx .

Palma-Palmilla y Aspe-
rones comparten una 
misma motivación origi-
nal. Ambos son creados, 
en distintos momentos 
del siglo XX, para “aco-
ger” -al tiempo que “ex-
cluir”- a poblaciones no 
normalizadas y reconoci-
das por las sociedades de 
sus respectivas épocas, 
en diversos grados de 
emergencia, podríamos 
decir que decreciente, a 
medida que mejoran las 
condiciones socioeconó-
micas del país. Sus otros 
parecidos y, sobre todo, 
sus diferencias, son inte-
resantes de destacar(⁸).

De hecho, Palma-Pal-
milla sólo constituye un 
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“la ciudad deviene 
en una máquina 
potente de 
diferenciación y 
separación, 
de marginación y 
exclusión, 
de ricos y pobres”



Marina Reina: Vistas al anochecer desde la calle Guadalén
[Proyecto Palma-Palmilla, 2015-2018] https://palmapalmilla.com
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conjunto homogéneo en 
lo que respecta a sus con-
diciones de marginalidad 
y descuido. Por lo demás, 
se trata de un conjunto 
de intervenciones for-
malmente muy diversas, 
extendidas en un largo 
plazo de tiempo, entre 
1958 y 1975, que bien 
pueden servir para ilus-
trar las distintas fases del 
desarrollo social durante 
la dictadura franquista.
Según el excelente y casi 
exclusivo trabajo de in-
vestigación de Alfredo 
Rubio(⁹), la primera in-
tervención en Palma-Pal-
milla(¹⁰), es decir, la ba-
rriada 26 de febrero, fue 
concebida para acoger a 
los damnificados por las 
inundaciones del Arro-
yo del Cuarto en 1958. 
Es decir, en un contexto 

de emergencia real que 
precisaba una actuación 
urgente, que de algún 
modo podría justificar la 
insuficiente planificación 
del complejo. 

Las dos siguientes (Ba-
rriadas La Virreina, 
1960, y La Palmilla, 
1964) habrán de con-
templarse como parte de 
una cierta política asis-
tencial paraoficial: las 
viviendas se construyen 
con fondos de las deno-
minadas Campañas de 
Caridad y aportaciones 
del Ministerio de la Vi-
vienda, otorgándose a 
población procedente de 
chabolas, autoconstruc-
ciones o sectores urba-
nos afectados por algún 
Plan Parcial (El Ejido, 
1962). (¹¹)

A partir de 1964, y siem-
pre según el relato de Ru-
bio, el crecimiento turís-
tico estará ya en fase de 
consolidación, y la inicia-
tiva privada estará susti-
tuyendo a la pública en 
la general privatización 
del negocio de la cons-
trucción que se produce 
con el advenimiento del 
aperturismo económi-
co, una vez superada la 
fase autárquica. Estas 
diferencias socio-pro-
ductivas se manifiestan 
también en los tipos de 
diseño de las distintas fa-
ses del conjunto. Del tra-
dicionalismo ruralizante 
propio de las primeras 
intervenciones de la fase 
autárquica, se pasará 
gradualmente al funcio-
nalismo moderno de blo-
que en polígono, aunque
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“la primera 
intervención en
palma-palmilla 
fue concebida 
para acoger a los 
damnificados por 
las inundaciones 
del arroyo del 
cuarto en 1958”



Eugenio y María Rivas (2021): Archipiélago de los Asperones
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carentes de buena parte 
de las ventajas que origi-
nalmente se asociaban a 
este tipo de urbanismo.

Así pues, entre 1964 y 
1968 se planificarán des-
de la iniciativa privada 
gran número de interven-
ciones generando nue-
vo suelo urbano, con la 
presión combinada de la 
migración campo-ciudad 
y del incipiente turismo, 
y desde el vacío legal pro-
ducido por la anulación 
del planeamiento previo 
(Plan González Edo), 
que se prolongará, no sin 
consecuencias, hasta la 
aprobación de un nuevo 
plan urbanístico en 1971.
Esta expansión urbana 
poco controlada, con-
vertirá en centrales es-
pacios anteriormente 

considerados periféricos 
a la ciudad, produciendo 
un desplazamiento de la 
población que ocupaba 
estas áreas, con frecuen-
cia, en situaciones de au-
toconstrucción, chabolis-
mo o infravivienda. Sin 
embargo, Rubio afirma 
sobre la Palma-Palmilla 
que:

"La Administración, a 
pesar de sus manifesta-
ciones, no ha realizado 
el núcleo urbano y sus 
barriadas con la función 
única de erradicar la in-
fravivienda, sino que, 
con su construcción, ha 
apoyado los principales 
procesos de renovación 
urbana de Málaga, en 
gran parte de carácter 
especulativo […]. En de-
finitiva, las plusvalías 

derivadas de estas re-
novaciones no han re-
caído sobre sus antiguos 
habitantes sino sobre la 
iniciativa privada, espe-
cialmente en los casos del 
Polígono de La Alameda 
y La Malagueta". (¹²)

A la pérdida de plusvalía 
se añadirán las condi-
ciones de marginalidad 
a la que se somete a esta 
población desplazada, 
al trasladarla desde zo-
nas potencialmente cen-
trales, a zonas entonces 
muy alejadas del núcleo 
urbano y carente tanto 
de adecuadas conexiones 
con él, como de servicios 
de ningún tipo (comer-
cios, zonas verdes, cen-
tros asistenciales o equi-
pamientos de ningún 
tipo, excepto un colegio). 

“Entre 1964 y 1968 
se planifican 
gran número de 
intervenciones, 
con la presión 
combinada de la 
migración
campo-ciudad y 
del incipiente 
turismo”
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La mezcla de poblaciones 
provenientes de distintos 
emplazamientos, sin la-
zos sociales entre ellas y 
sin otro punto en común 
que la pobreza y la mar-
ginalidad -creciente en el 
desplazamiento- resulta, 
además, potencialmente 
conflictiva. Esta estrate-
gia alimenta la injusticia 
espacial revelando de 
forma evidente una dis-
tribución del territorio 
cada vez más contrasta-
da.

Podríamos tratar de atri-
buir las problemáticas de 
Palma-Palmilla a la falta 
de consideración y sen-
sibilidad social de una 
administración dictato-
rial como la franquista 
que, acabándose el últi-
mo núcleo edificatorio de 

la misma en 1975, sería 
completamente respon-
sable de la totalidad del 
variado conjunto. Sin 
embargo, el caso de la 
barriada de los Aspero-
nes, creada ya en plena 
democracia, en 1987, 
nos demuestra que no 
sólo no hemos aprendi-
do las lecciones de estos 
cuestionables desarrollos 
franquistas, sino que so-
mos capaces de hacerlo 
mucho peor.

Si la Palma-Palmilla se 
desarrolló en un entorno 
muy apartado y desco-
nectado del centro urba-
no, los Asperones no sólo 
se lleva a un lugar seme-
jantemente desplazado, 
sino mucho más desco-
nectado, marginalizado y 
estigmatizado, y cada vez 

más desde su creación. 
Se ubicó originalmente 
junto al cementerio, que 
se creó casi al mismo 
tiempo. Desde enton-
ces, el barrio se ha visto 
rodeado por desguaces, 
empresas de demolicio-
nes, y uno de los puntos 
limpios de la ciudad. Es 
decir, por todos los de-
sechos de la ciudad de 
los vivos. Lo último en 
ubicarse en su entorno 
fue la cochera del me-
tro y todos sus servicios, 
pero, por supuesto, sin 
que el barrio tenga una 
parada, quedando la más 
cercana a unos 900 m. de 
la entrada al barrio, y al 
otro lado de una carre-
tera autonómica, con un 
sólo paso de cebra. De 
hecho, en su momento se 
invirtieron 2 millones de 

“el caso de la 
barriada de los 

asperones, 
creada en 1987, 
nos demuestra 

que no hemos 
aprendido las 

lecciones de los 
cuestionables 

desarrollos 
franquistas”



euros para que el metro 
esquivara el barrio (que 
se esperaba hubiera sido 
demolido para entonces) 
sin considerar la parada 
en ningún momento, y 
sin que el barrio recibie-
ra beneficio alguno de la 
inversión. (¹³)

¿Qué mensaje se envía 
a quien se manda a vivir 
a un sitio así?, pregun-
tan quienes se han inte-
resado por el barrio, en 
su mayoría educadores. 
Los propios habitantes 
lo describen de múltiples 
e imaginativas formas, 
como muestra un recien-
te informe de investiga-
dores de la Universidad 
de Málaga publicado por 
Cáritas. De entre las mu-
chas frases provenientes 
de entrevistas que men-
ciona y repite, destaca 

por su precisión heladora 
y adecuadísima al contex-
to, una que, no en vano, 
hizo fortuna en la prensa: 
Asperones es “el cemen-
terio de los vivos”(¹⁴). 
Esta es la escalofriante 
consciencia de olvido que 
tienen los habitantes (¹⁵) 

de Asperones, inequívo-
camente transmitida por 
la administración y los 
medios desde su funda-
ción y durante toda su 
historia, confirmando 
nuestro postulado.

Al igual que Alfredo Ru-
bio desvelaba de Pal-
ma-Palmilla, estudiosos 
de los Asperones visua-
lizan la especulación in-
mobiliaria como el fin 
último, cada vez peor 
oculto, de la creación de 
este tipo de barrios.

El despachamiento del 
vecindario de Los Aspe-
rones como población 
superflua se ejecuta me-
diante la combinación de 
la conocida segregación 
racial del pueblo gitano 
con el cinismo político 
de presentar como erra-
dicación de chabolas lo 
que más tarde se eviden-
ció como una macroope-
ración de especulación 
urbanística con el suelo 
ocupado por ellas. (¹⁶)

Estos autores introdu-
cen, además, otro impor-
tante tema, en este caso 
diferencial entre ambos 
barrios. Si en Palma-Pal-
milla(¹⁷) la población gi-
tana es abundante, en los 
Asperones es casi exclu
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“¿Qué mensaje se
envía a quien se 
manda a vivir a un 
sitio así?

asperones es el
cementerio de los
vivos”
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-siva, lo que hace aún 
menos justificable la ope-
ración, y añade aún un 
matiz más a la estigma-
tización, sin disminuir la 
conflictividad.

En la Palma-Palmilla, 
donde se desplazó a gen-
tes de muy diversos lu-
gares, con un criterio de 
exclusión predominan-
temente aporofóbico, los 
gitanos eran marginados 
respecto del resto de la 
población. En los Aspe-
rones, donde la aporo-
fobia se torna racista, el 
barrio se acaba estruc-
turando por clanes y fa-
milias, con enquistadas 
rencillas entre ellas, que 
dividieron originalmen-
te la intervención en tres 
sectores o fases bien di-
ferenciados (Asperones 

1, 2 y 3). También dentro 
de cada una de estas uni-
dades aparecen escisio-
nes entre familias dejan-
do ver el norte y el sur en 
cada esquina. La dinámi-
ca fronteriza de la exclu-
sión produce aún nuevas 
fórmulas de separación 
entre los excluidos. Es 
necesario romperla a to-
das las escalas.

Por su defensa de la cul-
tura propia y la conse-
cuente desobediencia a 
la apisonadora de inte-
gración cultural, el pue-
blo gitano es entendido 
por el sistema hegemóni-
co capitalista como una 
amenaza contra el statu 
quo. Su capacidad de re-
sistencia y su voluntad 
por mantenerse unido 
han sido tanto los mo-

tivos de su persecución 
como las claves de super-
vivencia y aguante contra 
la homogenización.

Cuestionar la subjeti-
vidad imperante es re-
conocer que existe una 
jerarquía impuesta so-
bre el grado de huma-
nidad, y aún dentro de 
los damnificados por el 
sistema-mundo existen 
diferentes situaciones de 
ventajas y desventajas. 
[…] La construcción de 
un común amplio no po-
drá tomar atajos y ten-
dremos que trabajar con 
todas estas realidades 
de vidas dispares que ha 
generado la alianza cri-
minal capitalismo-pa-
triarcado-racismo. Nos 
vamos a tener que poner 
de acuerdo. (¹⁸)

“la dinámica
fronteriza de la

exclusión
produce aún 

nuevas fórmulas 
de separación 

entre los 
excluidos.

es necesario 
romperlas a 

todas las 
escalas”



Privados de toda in-
fraestructura dotacional 
(sanitaria, deportiva, co-
mercial, zonas verdes…), 
el único servicio que en 
ambos casos no se tuvo 
la indecencia de hurtar, 
fue un colegio. Tanto 
Palma-Palmilla desde 
su fundación, como los 
Asperones cuentan con 
colegio. Es por ello, que 
muchos de los investi-
gadores que les dedican 
atención son docentes 
o, provenientes de otros 
ámbitos, personas sen-
sibilizadas con la impor-
tancia de la educación. 
Quizá por ello, al hablar 
de estos barrios suele 
emerger recurrentemen-
te el término “esperan-
za”. Y es indiscutible la 
capacidad de transfor-
mación de la pedagogía, 

incluso en contra del en-
torno consolidado, como 
estrategia de futuro, 
como esperanza.

Pero, siendo por supues-
to necesaria, no basta con 
la esperanza. Como he-
mos visto, estos barrios 
no son la consecuencia de 
una inevitable catástrofe 
natural, un cataclismo 
incontestable. Surgieron, 
cada una de sus partes, 
una detrás de otra, de 
una voluntad política 
determinada, y sorpren-
dentemente sostenida, e 
incluso empeorada de un 
régimen a otro, a lo largo 
de décadas. Bastaría un 
cambio de esa voluntad 
política para cambiar las 
cosas con relativa facili-
dad. Pero para ello sería 
necesario reconocer el 

valor de la diferencia, en-
tender la riqueza de la di-
versidad, trabajando ha-
cia la inclusión en lugar 
de hacia la integración. 
No hace falta esperanza 
en un milagro. Pero tras 
esa inefable secuencia de 
reiterada marginación, 
¿tenemos alguna espe-
ranza de que la voluntad 
política de excluir, de la 
que toda la sociedad for-
ma parte, gire hacia esta 
inclusión? Si es que aún 
somos una democracia, 
en nuestra mano está.
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(¹) Jorge Minguet, «Obliteración en la arquitectura del tardocapitalismo (inédita)» (Málaga, Universidad de Málaga, 2017), 
https://riuma.uma.es/xmlui/handle/10630/15485?show=full.
(²) Un excelente ejemplo de esta idea se recoge en la frase que Mark Fisher atribuye tanto a Frederic Jameson como a Slavoj Zizek: “es más 
fácil imaginar el fin del capitalismo que el fin del mundo” Mark Fisher, Realismo capitalista: ¿No hay alternativa? (2009; repr., Buenos 
Aires: Caja Negra, 2018), 22. El capitalismo incuestionable y naturalizado de esta afirmación se extiende a sus epifenómenos como nues-
tras ciudades neoliberales, e incluso a nuestro pensamiento, dominado igualmente por décadas de divulgación extensiva de esta ideología.
(³) Florencio Cabello Fernández-Delgado y María Teresa Rascón Gómez, «(En)Cerrar el círculo de la marginación: control actuarial y cárcel en Asperones», 
DEDiCA. Revista de educaçao e humanidades, n.o 17 (18 de noviembre de 2020): 273-93, https://doi.org/10.30827/dreh.v0i17.12218.
(⁴) Patricia Hill Collins y Sirma Bilge, Interseccionalidad (Madrid: Morata, 2019). En este texto las autoras introducen la idea de Interseccionalidad como 
una herramienta de análisis que entiende como cada persona está situada en el mundo en relación a diferentes dimensiones como de clase, raza, género, 
etnia, ciudadanía, sexualidad o capacidad.
(⁵) Bernardo Secchi, La ciudad de los ricos y la ciudad de los pobres (Madrid: Catarata, 2015).
(⁶) Secchi, 19.
(⁷) Neil Smith, La nueva frontera urbana: ciudad revanchista y gentrificación, trad. Verónica Hendel, 1a. ed (1996; repr., Madrid: Traficantes de sueños, 
2012).
(⁸) David Harvey, The new imperialism (Oxford ; New York: Oxford University Press, 2003).
(⁹) Alfredo Rubio Díaz, «Algunos aspectos del núcleo urbano Palma-Palmilla, de Málaga, 1959-1975», Baetica. Estudios de Arte, Geografía e Historia 2, 
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